
PROSPECTO-.

aístemát-ica, furibunda; exaltación desorgaoadora, loca, y á ve- ' 
ces también retrógrada. i

EL CONSTITUCIONAL piensa hacer uverdadero servicio j 
á los patriotas de buena fe que se lastim. al contemplar co- ! 
roo se suceden las opiniones entre nosotrfi como se abusa por ; 
algunos bajo distintos colores de las palabs mas sagradas, co- ¡ 
mo se derriban de las eminencias socialesas personas, los in- ■ 
tereses, por dar ascenso no siempre á lo las à propósito para 
la salvación de la patria. En medio del enrudecido choque que 
nos aflije y despedaza, podrá acontecer gimas veces que EL , 
CONS ITT (ICIO NAL se engañe; ¿dónde qá la obra de los h>m- j 
bres que no nazca sentenciada á ese mi.siáble destino? Sin ein- j 
bargo, de una cosa puede garantir dele este instante á sus j 
suscritores, à la nación-entera ; sus yeris provendrán <lel en- j 
tendimienlo de los que han tornado sbte'sí el compromiso de 
consultar ince^nteinente el pro gener, del pueblo; nunca se­
rá del corazón de donde nazcan sus éiprés. i

Defender al gobierno actual, prbdulo <le una voluntad na 
cional tan universal y eñérjicámeute {ouunciada, es una obli­
gación que aparece reconocida con sol el título adoptado. No 
por eso dejai-á EL CONSTITUCIONA <l« representarle lo que 
crea conveniente si alguna vez probas la amargura de obs- rvar
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Desde el dia de my ¿e publicara este periódico , destioado 
á sostenerlas doclrif^ liberales que el espíritu departido trata 
coDtipuameote de viteular ú oscurecer según sus intereses. j

Hacía faíta en la oioion de tunebos un Diario que ageno de 
toda parcialidad , repisenlase el voto general de la nación, tan 
distante de la anarqiucomo del retiocesu. La imprenta periods j 
ca , dirigida por escritres disti»guid..s, no ha podido libertar- 1 
se basta aquí de las inaensas vicisitudes que la cau^a de la lí- j 
bertad ha corrido en esos tres años. Tomado el arranque en mo- i 
jUéhtos diversos , ya iie no contrarios al actual órden de co­
sas las consecueuciasneces,ariamente han tenido que resen- ; 
tirse con el trascurso t; las circOnstaocias. En esto puede dis- j 
culparse à las personasque escribian ; pero como no porque se i 
las disculpe deja de seicierta la observación anterior, el mal 
permanece en pie , y e> nieiiester un nuevo esfueizo p^5^ que 
DO se estravie con miras apasionadas , en ningún sentido, la 
opinión del pueblo qúelée.y sufre. .

A todo lo que aparezca irórrado con el sello de los partidos 
tratará de contrareslar EL ííO^STI 1UCIÓNAL con el mayor 
empeño. No porque se digann^derados los unos ni exaltados , 
los restantes, es de prrsumr que llevan el écó de la mayoría i 
española. Moderación ha hibido desgraciadamente exaltada.

que se separa del camino que la nación desea; pero esto lo hara 
5iem[)re con mesura, poniendo por delante ¡as razones en que 
m opinion se apoye; jamás usara fie destemplanza ni acrimonia 
porque á su modo de pensar los ataques inconsiderados nunca 
se tlirijen al poddr.siuo por dos especies de enemigos, aquellos 
que iulentan vengar resentimientos personales, olvidos ó des­
precios que nó contemplan bastantemente motivados, ó bien 
aquellos otros que incapaces de aspirar por sus méritos al lugar 
que ambicionan en el mundo, tienen ios ojos puestos en la con­
fusion y en el desorden para levantar sobre ellos una prosperi- 
dail insultante y desastrosa. Ni en los unos ni en los oíros 
puede considerar EL CONSTITUCIONAL suficiente patrio 
tismo.

La empresa que se ha encargado de esta publicación , no ha 
perdonado medio para que sus suscritores hallen en ella utili­
dad y esparcimiento. No es el lugar este de ofrecer esperanzas 
prematuras ; ni el-público d-beria creerlas, ni diriao bien tam­
poco con el objeto del CONSTITUCIONAL que apetece un 
suceso harto mas inoble que el de los cálculos mercantiles. Al 
tiempo y la esperiencia puede someterse únicamente el juicio 
de un periódico.
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DO PASADO. — DO FISSEXTK.

Antes de engolfarnos presta carrera pe- 
riodística, que cercados de antas di Heulla- 
des comenzamos, bueno ser que recorde­
mos las aflicciones anteriorey que fijemos 
el estado actual de nuestras osas.

Tres años llevamos de ontienda, siem­
pre pug^nando por acabar, jaleando siem­
pre de nosotros esc amblcinado termino. 
Comenzóse la revolución pr el gobier­
no mismo , puesto que laa intrigas de la 
Granja descubrieron en 185«) ipic la bi­
ja'de Fernando Vil solo solrt la opinion 
liberal, proscrita cntóuces ^anatematiza­
da de una manera horrible , pilia cimentar 
su combatido trono. Echósea Reina viuda 
en brazos de aquella opinioe levantóse al 
punto recia agitación éntrelos diferentes 
matices y partidos que desde empos atrás la 
componian ^ concibióse la i;a poética de 
agregarla por medio de nna Ision elemen­
tos heterogéneos,* y el puebl lo recibió to­
do con aplauso , porque el ¡loblo es fácil 
en creer cuando ha sufrido nicho , y por­
que tarda mucho en desesperazar.

Las personas que einpuñmn las rien­
das del gobierno no acertaron satisfacer la 
ansiedad general, por sobra c hombria de 
bien y de candor en unos , pr csccso de 
malicia y de ponzoña en oír». La fusion 
cajró desacreditada 5 ol Estatio empero, su 
Lijo primogénito, se mantuvo n pié. Viola 
nación en a(|uclla convocatoria Córtes una 
aurora de mejor porvenir y lacepló como 
cósa transitoria. Esta acepcio fue defrau­
dada luego 5 hubo empeño podefeoder <pie 
era lo único que podia conmirnos y de 
ínil lados se lanzaba desaforaduentc el gri­
to de alto contra la revolncio. La revolu­
ción sin embargo germinaba y el Estatu­
to era impotente dique para (ímpetu que 
traía.

La indolencia, si no perfia , con que 
«c trabajó durante largos prudos conlra 
el bando rebelde de D. (iárlc, descorazo­
nó á los buenos y cnsoberbeó á los ene­
migos de la libertad^ cobrare por consi­
guiente pujanza las faccionc:. y llegóse á 
dudar, con desdoro del nonre español, 
basta del triunfo de nuestra c:sa. ALas las 
provincias, candadas de padece hicieron un 
estremecimiento general y siidtánco. Der­
rumbóse un ministerio obceca) en setiem­
bre del año 5<). Subió al pu*r otro mi­
nisterio. Tornaron las esperatas^ y aper­
cibióse la nación á cstraordiu'ios sacrifi­
cios. Un proyecto de ley elcctial, obra cs- 
traña al ministerio, ni presents) por él co­
mo cuestión de gabinete , ació , despues 
de violentas discusiones, por oner á los 
consejeros de la corona cu el doroso tran­
ce de apelar al fallo de los pudos. Disol­
viéronse las Corles generales ans que pro­
dujesen resultados los esfuerzo emprendi­
dos. Convocáronse inmediatacnte otras 
sin mas misión que la de dirim el pleito. 
No se hallaba todavia consumió tan au­
gusto juicio, cuando un suceso tesperado, 
terrible cu medio de la ansiedatque domi­

naba , vino á conturbar de nuevo nuestra 
vacilaiilc marcha. Del señó de una minoría 
oscura vicroiise lanzar al poder algunos 
hombres, (¡ue si bien hablan logrado distiu- 
guirsc cu otros dias por sus talentos, por 
sus sacrificios y constancia , se hablan seña­
lado no menos por una sed insaciable y 
mal encubierta de mandar A(|uella sibila 
aparición espantó á los cebosos representan­
tes del pueblo^ émpeuddos en el combate, 
hubieron de manifestar resueltamente el 
desagrado que probaban, y el nuevo minis­
terio , menos circuuspecio que ensañado, 
se arrojó á cerrar los estamentos.

No pararon aquí los males que en tropel 
sobre nosotros se agolparon : abandonaron 
aquellos estravindos funcionarios los princi­
pios de que hasta entonces se hablan apelli­
dado defensores, y vuelto el rostro hacia la 
aristocrácia, comenzaron á dar suelta á su 
venganza particular. Desde aquel momento) 
quedó trazada con hondo surco la líuca que 
dividia á los liberales españoles , exacerbó­
se la persccuciou intestina, y cuantos es­
fuerzos y energía reclamaba en bien de 1 
patria la guerra civil que contra D. Cario 
sustentábantos , dirigiéronse para colmo (b 
aflicción á destruirse unos á otros los qie 
hasta allí hablan militado bajo una misna 
bandera.

Era forzoso á pesar de esto que aqicl 
ministerio tratase de calmar la efcrvcscei— 
cia que crecía. Dando el carácter de Ic' á 
un proyecto solamente discutido cu uno de 
los dos cuerpos colejialadorcs, mandó qu« se 
arreglasen á él las elecciones cercanas ¡ara 
formar el estamento popular en la legisla ura 
revisora de nuestras leyes fundamentiies. 
Pero nada fue bastante. Vióse con escálda­
lo la lucha electoral que al pie de las urnas 
trataban los partidos. Anegáronse las pro­
vincias de facciosos, cuyas incursiones no 
podia ó no se curaba de impedir el mi­
nisterio , y se soliviantaron los ánimos otra 
Vez y dieron en desconfiar de la revision 
consllluclonal que se esperaba. Pensóse en 
buscar traza para dar cabo á tantas disen­
siones, y un movimiento formidable rompió 
por todos los ángulos de la monaripila. Lie- 
jjó la coUmoclun al centro , y despedazado 
ignuminlosamcnte el Estatuto , volvió á 
proclamarse la Conatltuclon politica de 
i312.

Detengámonos un instante en examinar 
esta última revolución que todavía palpita.

El emplazainieoto de las Córtes reviso- 
ras estaba hecho j las elecciones de los di­
putados, al terminarse, despues de Inusita­
dos esfuerzos por una y otra parte : daba 
muestras el gobierno de lo mucho (jue le 
afectaban los descalabros que sufría 5 desa­
zonábase el pueblo con las votaciones en 
que su voluntad salla defraudada. La escisión 
siempre funesta entre gobernantes y gober­
nados comeuazaba por consiguientes á tomar 
una actitud amenzadora. La angustia re­
crecía por la misma Igpialdad de fuerzas con 
que, según el resol tai! o de las elecciones ve- 
rifileadasya, habla de librarse el combate de- 
fiultive: á tan terrible Incertidumbrecl puc-

tajoso. Cuesta mucho volver las cosas á su 
asiento natural, despues de conmovidos los 
mas robustos fundamentos de la sociedad ci­
vil. Cuesta mucho recobrar la confianza, 
anudar v robustecer la quebrantada discipli­
na. Por lo mismo que estas dificultades son 
Inmensas y notorias , por lo mismo hemos 
pensado que nada convenía tanto á la nación 
como suspender por algún tiempo toda hos­
tilidad entre nosotros.

La guerra se encuentra en una verdade­
ra crisis 5 ¿distraeríamos ahora nosotros 
con indiscretas exigencias la atención na­
cional que con tanto Interes contempla los 
esfuerzos de la heroica Bilbao ? ¿ Pre­
tenderíamos revolvernos contra la naciente 
Constitución que de tan digna manera están 
cimentando nuestras Córtes?

Las naciones estrañas prevenidas en 
contra nuestra por las calumnias que desde 
nuestras mismas entrañas les han sido suge­
ridas, comienzan á volver en sí á la vista de 
la marcha que llevamos. Las cámaras france­
sas , abiertas ya en este Instante , el parla­
mento inglés en vísperas de hacerlo , nos 
darán muestras bicnjironto de mayor amis­
tad y simpatías.

No está tal ves lejano el caso en que- 
fortalccldos con la sensatez de nuestro pue­
blo , apoyados mas esplícltamcnte por nues, 
tros aliados, regidos por una ley fundamen­
tal al nivel de los conocimientos y csperlen- 
cias de este siglo 5 veamos prosperar nues­
tra desventurada patria, y probemos el con­
suelo de estrechar en nncslros brazos á esos 
hermanos .nuestros, que los baivenes de la 
revolución han podido rechazar por uno- 
dla,

DE LA riIESEXTE LEGISL.HURA.

Despues de disueltas las Córtes por dos 
veces en el espacio de pocos ineses , se has 
Han nuevamente reunidas ç no ya las que el 
Estatuto convocaba para deliberar cu dos 
estamentos separados , bajo la Inmediata ins­
pección , por decirlo así, del gobierno y 
con reglamentos dispuestos por él mis­
mo , sino en una sola asamblea sujeta 
á otro reglamento formado por Córte» 
scme¡antes á las actuales. Su carácter, 
tan diferente del de las anteriores como 
su Organización, imprime en sus delibe­
raciones el sello de la independencia y neu­
tralidad que las distinguen. Cualquiera «H- 
vision de cámaras que en lo sucesivo orde­
nasen estas Córtes, no serla el producto de 
una disposición arbitrarla , yen la <juc úni­
camente se tuviese cuenta con los privile­
gios , las escepcloiies ó las prácticas deotro.s 
países^ serla una resolución fundada en la 
conveniencia pública , y dirigida á mejorar 
nuestra situación política, á concillar Inte­
reres que de otro modo se presentarl.nn hos­
tiles , á asegurar nuestras Inslltucloucs y el 
troco legítimo de Isabel Ik.
' Grandes é Importantes variaciones pre­
paran laa Córle8)en la Constitución del año 
12 , al aprobar las balsea presentadas por la

bioñadia en contra suya, (juc aun cuando el 
can)O se illsputase bizarramente en el csta- 
nieto electivo por algunos procuradores 
gu09, la derrota que se le preparaba en la 
cáiara de los próccres podia ser absoluta, 
hjuillante y de esterminio.

Exasperado por otra parte el pueblo con 
b títulos de facción anárquica que se le 
podigaban en presencia de la Europa que 
ws observa 5 afligido por los mal reprimi­
os adelantos de D. Garlos, y alarmado ade- 
nas con el aparato militar que se estaba dcs- 
)legando en Madrid, donde tenia que abrir­
se tan e)i breve aquella importante legisla­
tura, comprendió cuanto habla de falso y 
de funesto en la posición que le dejaban, y 
llenó de la dignidad de sus derechos se dis­
puso á evitar resueltamente el escándalo de 
protestar mas adelante contra lo que pudie­
se aparecer revestido de alguna sombra de 
legalidad : quiso mas no mandar sus dipu­
tados, que mandarlos inútil y tal vez daño­
samente 5 previno un mal, irremediable mas 
tarde ^ hizo lo que debía , lo único que po­
día hacer en semejante martirio.

V’^olvló la vista entonces hácla la tabla de 
sus naufragios anteriores, y si bien receló 
fiarse cumplidamente en ella por la deseme­
janza del temporal y las amargas lecciones 
de su esperiencia , respiró todavía de con­
suelo al contemplar que la falange aristocrá­
tica se retiraba de la arena^ ipic se (juebra— 
han las ligaduras parlamentarlas qué supo 
retorcer el Estatuto, y que la iniciativa en 
los negocios, y el derecho de disolver la 
asamblea revisora , prerogatlvas tan anóma­
las v contradictorias cuando se trata de 
constituir un estado, y de organizar lodos y 
cada uno de sus poderes públicos , suspen­
dían su egerclcio hasta recobrar su acción 
y nervio del mismo pueblo convocado.

Tal ha sido la revolución de agosto que 
muchos afectan no haber comprendido toda­
vía , V <|ue no pocos se han cotnplacido en 
calumniar.

V'alor fue necesario para hacerse cargo 
did poder ca los primeros momentos del 
triunfo , cuando todavía andaban al rededor 
del gobierno revueltos é irritados, vencedo­
res v vencidos. ííay épocas en la vida de las 
revoluciones en (jue el solo hecho de acep­
tar el mando, y de encargarse de calmar con 
mano decidida los estragos que pudieran 
conducir á las naciones á una disolución vio­
lenta y ensangrentada , equivale á una serie 
larga y gloriosa de aciertos y prosperidades. 
El resultado ha sido que la agitación desespe­
rada se ha acallado ^ que ha habido espacio 
y calma para que las Córtes constituyentes 
se instalasen , para que avance la reforma 
tranquila y sabiamente, envolviendo en los 
principios que va sentando, un germen ina­
gotable de ventura. Esto no mas qnisicra- 
mos nosotros (|ue meditasen los hombres de 
buena fe, que alguna vez se muestran incli­
nados á dar oídos á iumedlatas alteraciones 
y trastornos.

No es cou nuevas ansiedades como ha 
de completarse la obra, ni como la guerra 
civil ha de ser conducida á un desenlace ven­



«5ftjÍ9Íon de reforma de aquel código; mo* 
nuincnto bajo muchos conceptos digno de 
nuestro respeto, pero jamás de una adora* 
cíon ciega v fauálsca que nos hiciera des­
conocer lo que en él introdujo la situación 
de la monarquía y de las* Córtcs en aquel 
tiempo , y los progresos que la ciencia so­
cial hace cada día. Estas variaciones son ya 
una necesidad, y las Córtes han manllcsta- 
do bien claramente que salo la necesidad, y 
no el amor Indiscreto á las novedades , ó la 
manía de la Imitación , las hablan Inducido 
á adoptarlas.

Tan juiciosa conducta hace sumo honor 
á las Córtcs; y es probable que muchos de 
los que se han creído capaces ó autorizados 
para anticipar su juicio acerca de su índole, 
Lavan tenido que modificarle , cuando me­
nos, desde los primeros días de sus sesiones, 
y que hoy conozcan que , si bien con datos 
1)0 despreciables, se han equivocado de me­
dio á medio. En la época de las elecciones, 
un furioso torbellino agitaba y amenazaba 
disolver el estado ; ¡ y los hombres que han 
venido á espresar la voluntad nacional por 
consecuencia de aquellas, presentan ahora 
el espectáculo sublime de la calma , de la 
circunspección, del silencio de las pasiones 
que ayer iban á entregarnos á merced del 
partido enemigo de nuestra libertad y nues­
tra gloria !

Las circunstancias son cada momento 
mas favorables á la continuación de esta 
marcha tan digna de los mandatarios de un 
pueblo como el español. Ya serla difícil 
abandonarla si se (¡uisiese ; pero nada hace 
recelar que caigan las Cortes cu una cou- 
Iradlcclou tan monstruosa. 5*orcso formamos 
pronósticos lisongeros para lo futuro ; por 
eso esperamos con confianza que el éxito 
mas feliz coronará nuestra empresa. Las 
Córses de Cádiz , convocadas en circunstan­
cias no menos apuradas supieron reanimar el 
cuerpo casi postrado de la nación , apro­
vechar los esfuerzos comunes en la guerra 
de la Independencia, restablecer la disci­
plina en el ejército , Introducir el órdcii en 
la administración, crear recursos, fomen­
tar todos los Intereses, y mantener viva 
la esperanza de salvación hasta el momento 
cu (luc la fortuna propicia recompensó sus 
afanes , libertando á este sucio privilegiado 
«le la presencia de las huestes opresoras. 
’Ojalá <pic la libertad hubiese sido mas aca­
tada por el monarca por cuyo rescate tanto 
hablan trabajado ! Que entonces la España, 
lejos de ofrecer al mundo el lastimoso cua­
dro de una nación trabajada por la guerra 
civil, compitiera sin duda con las mas civi- 
llzad&s en el progreso social , por tantas 
causas hasta ahora contrariado.

Vero inútiles son los lamentos del pa­
triota fjue contempla su pals en tan Infeliz 
estado, vanas las quejas (jue sus honrados 
sentimientos le arranquen. A vencer al ene­
migo, á destruir la liga del absolutismo, cu­
yo influjo se hace sentir en todas partes, 
á promover y asegurar la de los amigos del 
sistema representativo ; á tan noble carrera 
son llamados los que conocen y aprecian 
en lo que vale la dignidad del hombre. Esta 
es su verdadera vocación , este el objeto á 
cuya adquisición deben dirigirse todos sus 
esfuerzos.

Sea el gobierno tan fuerte como se ne­
cesita para hacer el bien , y de.saparczcan 
sucesivamente la degradación y la miseria 
que uos oprimen y envilecen. Los desastres 
ípie han padecido los pueblos y los particu­
lares, el desorden que reina en la parte 
económico-administrativa de los ejércitos, 
las faltas que sufre el soldado , las correrlas 
desastrosas que ha hecho el enemigo por 
una gran parte de España, son efectos ne­
cesarios de una débil administración, (ion 
un gobierno enérgico , dueñ.) de la confian­
za del pals, penetrado de la importancia de 
sus elevadas funciones, y apoyado por las 
Corles, no tardaremos en esperlmentar los 
favorables resultados del desarrollo de núes- 
tras instituciones , y del vigor (jue este Im­
prime cu todos los ramos de la administra­
ción pública.

Cuando el cuerpo rcpre-enlalivo de una 
nación es Imperfecto , cuando sus altas fun­
ciones se limitan, se comprimen, ó por mejor 
decir, se reducen á procedimientos inslgnifi- 
caates, sin consecuencia, y ca-l sin realidad, 
el gobierno, aparentemente mas fuerte , se­
rá débil , porque carecerá de fundamento 
sólido; y queriendo ser absoluto, se des­
truirá á sí mismo , consumiendo los recursos 
del pueblo que le desprecia. La admlnlstra-

clon entonces estará confiada <|gran parte 
á hombres ineptos ó perversü poripic el 
gobierno desconliará de los ¿riofas mas 
decididos , temerá su enterez! y verá en 
ellos el instrumento de ladeslrGoude sus 
planes equivocados.

Puesto (pie en tan breve espáo de tiem­
po las Córtcs han producido los lenes que 
nadie puede negar, que su reunís ha disi­
pado una gran parte de los plass de las 
facciones que en diversos sculldoiagitaban 
la monarquía, no será de adiniraiquc , si­
guiendo el rumbo que con tanto acorto han 
tomado, se vayan realizando las a^adables 
esperanzas que hemos concebido ye jamos 
manifestadas. Por la pcrscvcrancí^boga- 
remos mientras que , disfrutando d la li­
bertad (pie la ley nos concede, publincmos 
nuestras opiniones en cstíí periodi» • sin 
que la veneración que tributamos á V res­
petable asamblea nos impida advert, {am­
blen cuanto creamos exigir la causa úbll- 
ca, ya que su buena suerte dépende « su­
mo grado de las resoluciones y el cjnplo 
de las Córtcs.

No pierdan estas de vista la subliiidad 
de su ministerio, la necesidad de dirigi to­
dos sus afanes al punto céntrico de coiunlr 
la guerra civil; y por esto no entendemos 
el acoplo desmesurado de hombres, slincl 
arte de ocuparlos con utilidad del estaco, 
de proporcionar los medios de equipar y ar 
armas á los (pie puramente S(í necesiten |a- 
ra la contieaida, y de que á todos indlsíl- 
tamente se administre imparcial y rigorita

zas que persigan y hagan la guerra á nues­
tros enemigos, jlando cuenta al gobierno
para su aprobación , y pudieudo echar mano 
para la organización y sosten de estas tro- 
pas: primero ;(le los pósitos; segundo de ios 
productos de memorias , obras pia^ , pa­
tronatos y capellanías vacantes , csCepto si 
son de sangre ó familiares: tercero de las 
rentas de lo's rebeldes , salvo la indemniza­
ción acordada á los patriotas : cuarto de los 

pertcoecieron á los 
, Y de cualesquiera

fondos existentes que 
ex-volun(arlos realistas
otros arbitrios , que su celo y conocimien­
tos prácticos les sugieran , y no estén apli­
cados al tesoro público. Cada mc.s deberán 
remitir al gobierno un estado circunstancia­
do de cuanto recauden, y de su Inversion. 
Las fuerzas de <]ue habla esta medida se or­
ganizarán cu compañías de á 101) plazas ca­
da una, sin que se pueda cíear segnuda

justicia.

Las noticias que han circulado en los d¿ 
últimos días, por esta capltalsobre la sepa 
radon del general Espartero, carecen de to\ 
do fundamento. Los obstáculos contra tpiü 
llene que luchar cta la empresa que le ocu-' 
pa son harto fáciles de conocer por cuantos 
tenp-an alíi’uii conocimiento de las nosicio-l 
nes de nuestros enemigos. La acreditada bi­
zarría y la decision con que pelea por la 
libertad aquel distinguido gefe , deben Ins­
pirar siempre confianza. Afortunadamente 
el esfuerzo que era necesario hacer por 
otros puntos, sin que por ello abandone el 
general Espartero el proyecto de atacar 
de frente , se va á realizar cu breve por el 
patriotismo con que el benemérito general 
Sarsfleld se ha ofrecido al gobierno para lo­
mar el mando de una nueva division que 
emprendiese un movlmlcc.lo por la espalda 
de los sitiadores. Esta división se halla ya 
operando, gracias á la celeridad con que de 
una y otra parte se han arreglado los pre­
parativos ; mas de dos millones han sido li­
brados al general Sarsfleld para esta im­
portante Operación , y esperamos poder 
anunciar en breve á nuestros lectores los 
ventajosos resultados que de aquí deben 
nacer.

hasta (ju» esté compléta la pr ra ’ra ; y no 
podrá ser admitido en ellas ningún ludsvl- 
duo del ejército activo sin espresa autoriza­
ción dtíl gobierno.

Art. 2." Se encarga al gobierno que 
conliíí á las diputaciones provinciales el su­
ministro de las tropas de sus respectivas pro­
vincias en los términos ([ue convengan con 
el mismo ; debiendo tener estas corporacio­
nes populares, según un reglamento (jiie se 
forme al efecto oyendo al gobliírim (le S. M. 
la Intervención en cuanto se facilite á los 
cuerpos del ejército dentro de su territorio, 
asi por medio de libranzas á su lavor, como 
por razon de suministros de los pueblos, por 
donativos, inultas, y otras exacciones cua­
lesquiera.

jíKrt. 5.^ Que se haga efectivo á la ma- 
YOr brevedad el pago d(í lanzas y inedias 
anatas (|uc se atiendan al estado, autorizando 
á los deudores para vender lincas, ó ven­
diéndolas judictalnicnle si no solventasen 
los adeudos.

1 Pübcio de las Górte-s 27 de diciembre 
t (le 1353.= Antonio Gonzalez, presitlen- 
te.= Pascual Fernandez Baeza, diputado 
secretario. = Julian de ííuelvcs , diputado 
secretarlo.

1 Por tanto mandamos á todos los tribuna­
les , justicias, gefes, gobernadores y demas 
autoridades, asi civiles como militares y 
'^eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, 
^uc guarden y-bagan guardar , cumplir y 
jcciitar el presente decreto en todas sus 
♦artes. Tendeélslo entendido para su cum- 
|1¡miento , y dispondréis se. Imprima, piibli- 
mc Y circule. En palacio a 29 de dtcicmbic 
(fe 1853.=Está rubrb'ado de la Real ma- 
H).— A D. Joaquín María López.

Lo ocurrido al terminarse la sesión 
de este dia , con motivo <le la proposi­
ción firmada por 140 diputados (pie de­
sean honrar la memoria del benemérito 
general îiïina, ha causado un disgusto ge­
neral en las Cortes, y sin dada en todo es- 
pañ(d sensible al estímulo de la gloria na­
cional, á la cual está asociada el nombre de 
e(|uel Ilustre caudillo. Apenas ha habido un 
diputado (pie no haya firmado la proposición 
dirigida á aipicl objeto, y uno solo ha de­
clarado paladinamente su determinación de 
rehusar su firma. Este procedimiento es 
¡nespllcublc , y parece Increíble ; inespll- 
cable sí, atendido el carácter de la proposi­
ción, solo se encamina esta á honrar la me­
moria de su finado , y manifestar la justa 
gratitud de la «aclon á sus Indisputables 
servlcio.s, liicrclbb; cu uno de los intérpre­
tes del voto de esta misma nación.

ACTOS DEL GOBIERNO.

Doña Isabel IS por la gracia de Dios y 
por la Constitución de la inouarquia españo­
la , Reina de las Españas , y en su nombre 
Doña Alaría Cristina de Durbon, Reina Re­
gente. y Gobernadora del Reino , á todos 
los (pie las presentes vieren y entendieren, 
sabed : (p.ie las Cortes generales han decre­
tado lo siguiente:

Art. I." Se autoriza del modo mas am­
plio á las diputaciones provinciales jiara ipie 
de acuerdo con los comandantes generales, 
y bajo lás reglas que estimen, krauteu fucr-

ÍJNISTERIO DE L.V GOBERNACIOY DE 
PENINSULA.

Segunda sección.— Circular.

LA

noticiadeS. M. la Reina GoheÚ^dora, Dio* 
guarde á V. E. muchos años.Barcelona 25 
de diciembre de 1833.—Lxum. fer. Ra­
mon Novoa.

S. Ai. laPclna Goberadora por real 
decreto de 45 del corrienf, se ha servido 
nombrar gefe político en pOplcdad de du­
dad Real á D. José Piiitltiés- For otra de 
22 del mismo ha tenido ábnm S. AL con« 
lerir la propiedad del goiemo político íie~ 
León á D. Juan Anlonb’Garnlca. Asimis­
mo ha sido nombrado geC político Inlcrlno 
de Cáccres el coronel D Antonio López 
Ochoa por otro de 25 (H citado mes: para 
gefe político en comlsloidc la provincia de 
Zaragoza á D. Luis Coral, segundo cabo 
de la capitanía gmicral (E xVragon , por de­
creto de 23 del mismo; por otro del 29 se 
ha servido nombrar giv poblico en pro­
piedad de la provincia d Huesca á D. José 
Ferez de Rivas que lo eráuterlno de la misma.

Por mas que la edd y los achaques del 
ilustre general Alina ,aumentados con sus 
continuos afanes y dcivelos en defensa de 
nuestra santa causa, nos hubiesen prepara-, 
do ya á la triste noticia que comunica á la 
superlorblad el {tele político de Darcclona, 
no' es posible (pe su muerte no sea llorada 
con lágrimas anargas por todos los españo­
les (¡ue amen laludcpcnduncla , la gloria y 
la libertad de la lairla. Este valiente guer­
rero Y csclarechb patriota consagró toda su 
existencia á taúgraudcs objetos ,• y desde 
la guerra de lajprimera Invasión francesa 
Isasta la Impía y iacrílcga que hoy nos mue­
ven los secuacesue! despotismo, no cesó de 
esponer su villa en los campos de batalla, 
y de (lar dias glriosos á la causa de la li 
bcrlad. í

El tínico ensucio que puede proporcio­
narse á los (pie jmentau justamente su pér­
dida, es saber tpic el gobierno de S. âî., 
ademas de aLmler como es debido á la sub­
sistencia de su desgraciada y respetable viu­
da, trata de hmrar dignamente la memoria 
de un caudillo all benemérito. Murió; pero 
su recuerdo viirá por siempre en los ana­
les de España, asi como en los corazones 
patrióticos quelepan apreciar la virtud , el 
heroísmo y lo: sacrificio.s hechos por la 
patria. ( Gacel de Madrid. )

Por el ministerio de Hacienda sehaco- 
minicado á este de la Gobernación de la 
Pmínsula con fecha 19 del corriente la 
•red orden (jue sigue :

Con esta fecha dice el señor secretarlo 
de estado Y del despacho de Hacienda al 
diríctor general de rentas provinciales lo 
siguiente ï

S. M. la Reina Gobernadora, confor­
mándose con el dictáinen de esa dirección 
general en su consulla de 1. de iiovKunbic 
próximo pasado , se ha servido rcsulvcrquc 
lo dispuesto por la real órdeii de 23. de se­
tiembre último respecto a la Irantjuicia de 
derechos de puertas cu favor del noviciado 
de hijas de la Caridad de esta corte se en- 
tienda con el hospital de nuestra Señora del 
Cármen en Cádiz, como por punto general 
con todos los establecimientos d(? beneficen­
cia, mientras sobre ellos las Corles no re­
suelvan lo conveniente.

V de real órden , comunicada ¡lor el se­
ñor secretario del despacho de la Goberna­
ción de la Pcnínsiíla lo traslado á V. S. pa­
ra su conocimiento y efectos correspondien­
tes, Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 53 (le diciembre de 1353.=-El gefe 
interino de la sección , Pedro José de Vi- 
llcna. =Sr. gefe político de....

Parte rccUñdo en el ministerio de la Go­
bernación de la Peninsula.

Gobierno político de Darcclona. Exce­
lentísimo señor ; iV las diez (hí la noche del 
(lia dé ayer falleció el capitán general (le es­
te ejército y principado D. fi^ rancisco Espoz 
y Mina , lo que tengo el sentimiento de co­
municar ú V. E. partí que se sirva elevarlo á

N0T1CÍ2S ESTRAXGERAS.

Turin 12de diciembre. — Nada se sa­
be aun de po.livo acerca de la conjuracloa 
que ha sido tíscublerta. Corren voces que 
los prlncipak autores son los Italianos re­
fugiados en ulza tales como Nanzzlnl, los 
hijos de Ru.ui y otros. La existencia de 
esta conjura.011 la ha anunciado al gobierno 
sardo una auoridad cslranjera.

— Se aseura ({uc los embajadores de 
Franela é Inlalerra han presentado al go­
bierno sardo arias representaciones, pidien­
do no solamtite (jue cese de dar socorro al­
guno á D. ílgu 1 , sino (¡uc Impida que 
ponga cu agcucion csl(; príncipe sus ¡iro- 
yeclos sobreü Fortugal, puesto qm; pre­
medita eoiprndcrlos con una escuadra (¡ue 
saldrá de Géóva y de otros varios puertos 
de los estado sardos. Se dice que nuestro 
gobierno halado contestación favorable á 
esta pi oposiíon por hacer algún tiempo (¡ue 
el embajado de Dona María de la Gloria 
niega el exc^f-alur á los cónsules jiiamou* 
teses en Foiugal.

(Mercure de Souahe )
— Se aseura haber pedido el gobiicruo 

francés al fitánico cspllcacioncs sobre el 
¡H'oycclo dioenpar la plaza de San Sebas­
tian, Y conU*varla en pago de los adelantos 
de to(!a iiatralcza hechos por la Francia é 
1 nglaterra.,^as nías satisfactorias csplicacio- 
nes han sid dadas cu contestación ¡lor esta 
última |)üt(fcla. (í>a 1 aix.)

_l„as lïlmas noticias de Londres han 
causado ini sensación penosa en el comer­
cio.

Si la bina de San Sebastian por los 
ínHcdcs, auiiclada en el Cnnslitucioual, sc 
realizase, veríamos aumentarse las conse­
cuencias e1 sistema de tergiversación de
nuestros phernaules , pucs 61 como escos- 

indiana en I(»tuiiibre li ingleses ponen 
interior,d los sacos, veremos formar en 
nuestra fíntera ua foso de contrabando de
mercancía inglesas, de lasque no podriamo



. desembal a/.arnoí sea cual fuejc cl pailido 
»(ue (jueiíe vencedor en Lspajia 5 bien que- 
ramoJ suminislrar <á los españoles lodos los 
íomlüs necesarios para pajjar íntepramente 
á los ingleses, ó bien tintemos de arrojar 
á estos de la posición que bnbieran tomado 
cu nuestras fronteras5 ue todo lo cual ven­
drá á resultar, ó que quedemos muy perjudi- 
cnilos^ ó ^'^^' iioá conslilBy’iiííí^^ cii UaiA yuci- 
ra abierta. C^^^ )

__ Tenemos á la vista una carta de Lis- 
boa, fecha 21 del presente, escrita por una 
persona (jue creemos bien informada. El 

¡ conde M. Bois-de-Comlc balda recibido la 
vísjíera pliegos del gobierno írauees que le 
babiaii puesto en gran consternación. 1 aic* 
ce que M. Mole le hace cargos con bastan­
te dureza por haber ofrecido á la Reina 
desembarcar las tropas de la escuadra fran­
cesa, circunstancia que ya nos habian he­
cho conocer los papeles ingleses. Lo que 
esto tiene de singular es, que se asegura, 
que habiendo entrado en el Tajo el ïVlmi- 
ranlc Hujon, decía á cuantos con el habla­
ron , que sus instrucciones eran de poner 
en tierra hasta cl último hombre si lo 
creyese necesario.

f Le Conslilittioíinel. )
Bruselas 20 de diciembre.— En cl 

índependiente <íe este dia se lee lo siguicn— 
-^ te : Esl incidente habido en la cámara de 

los diputados ha dimanado de la violación 
hecha en el territorio belga por un destaca­
mento de la guarnición de t^Sacslricht. Con 
este motivo se han pedido esplicaciones 
al ministerio, y M- de íheux ha dado cuan­
tas conicstaciones ha creído oportunas ; el 
general Dilbert ha mandado un escuadrón 
de húsares para ««ue se apoderasen de tres ofí- 

' cíales holandeses que los gendarmes de Se- 
nahen tenían en su noder. Este acto es una 
fragante violación de la convención del 21 de 
mayo,y ha dado va lugar á una reclama­
ción por parle del gobierno á las potencias 
consignatarias y garantes de esta conven­
ción. 6 Çîdem.^

—Los habitantes de Kableh han sido 
testigos á fines de noviembre último de una 
horrible escena. Dos soldados polacos, 
que despues de haber servido en la guerra 
revolucionarla , hablan regresado á su pals 
confiados en la amnistía Imperial , han sido 
citados ante un consejo de guerra por haber 
interceptado un correo del gobierno du­
rante las agitaciones revolucionarias. Es- 

j tas víctimas han sido condenadas á la pena 
de Iluont'^ alus trabajos mas crueles en las 
minas de la Siberia. Lno de estos desgra­
ciados llamado ISoraezmuhi, ha sucumbido 
despues de dos «lias de agonia bajo les do- 

1^ lores del citado tormento. Çldem) 
—1^0 se trata ya de saber si cl ministe­

rio doctrinario será rccmolazada* la cues- 
tiOH actual consiste en «julcn b; remplaza­
rá. lodos designan al mariscal Sonlt, Mr. 
Mole y Mr. de Monlalivet^ y lo peor «jue 

j esto tiene para MiM. Gulzot , Gasparin v 
1 Persil es, que esta combinación hará que 
i no les quede de su parle ni un solo dipu­

tado. Se cree tambimi «pie la sesión no se- 
i rá poco acalorada, y que la política esterior 

se examinará con escrupulosa severidad. Mr. 
Thiers se alegra de ver caer á Mr. Gul­
zot , asi como este se habrá de holgar con 
no ser reemplazado por Air. Thiers.

Çdournal du ('ominerce.')

NOTICIAS NACIONALES.

Santander 21 de diciembre.__ El mi­
nistro de hacienda ha encargado á D. «lose 
Manuel Collado , residente accidentalmente 
en esta, por medio de una real orden del 12 
recibida por la vía de San Sebastian, la ne­
gociación y giro de uu millón «le reales 
Contra el banco nacional de San Ecriiamlo 
para remitir á la legión inglesa , lo que no 
pudo realizar el Intendente bajo el apoyo «le 
esta diputación provincial y junta de arma­
mento^ y esta circunstancia produjo otra 
real orden que al trasmitirla cl intendente 
bajo el apoyo de esta diputación provincial 
y junta de armamento ; y esta clrcunslan- 
«la pro (lujo otra real orden «|ue al trasmi­
tirla el liilcndcntc á dicha corporación ob- 
servó esta con sentimiento , por el contesto 

c la misma , que el Intendeiitrt se habla 
querido descargar en la fa'la de apoyo que 
encontró cu ella , lo que puede aumentar la 
prevención que hay de una á otra parle, y 
cuyo resultado íinal nunca puede ser venta­
joso a la autoridad superior de rentas. Al

fin , después de un largo y acalorado doba- 
te , quedó aprobado por la diputación pro­
vincial cu la junta dií anoche la elección de 
Individuos para el ayuntamiento , siendo el 
único voto en contrario el del señor gefe 
político.
— El vapor Salamandra que condujo de 
San Sebastian á Portugalctc ciertas piezas 
de artillería v varios artilleros , ha traído cu 
el dia «le aver á esta «lesde el ultimo punio al 
lord John SLiy , que viene á pasar la no­
chebuena y la pascua del nacimiento con 
parle de su oficialidad.
— S’arece «jue Esparlaro se estaba prepa­
rando formalmente, 7 lomando sus disposi­
ciones preventivas para atacar én regla y 
con decision al enemigo , á cuyo efecto se 
iban á situar convenientemente en el dia «le 
aver las Indicadas piezas de artillería , y ha 
pedido , V se le han remitido hoy desde ésta 
í6 pontoiU'S ó Ifíiichas cu un vapor ingles 
reden llegado de Lóndres con pliegos para 
Evans y cl Indicado lord.

Idem 25.=Ayer mañana arribó á esta 
el vapor «lames Wat que conduce de Por- 
tiigalcte sobre 300 hombres de tropa cutre 
heridos y enfermos, que inmediatamente 
han sido desembarcados y trasladados á sus 
alojamientos. Por los mismos hemos sido 
informados de «pie antes de ayer 21 que sa­
lieron de aquella ria, nuestras tropas ha­
blan colocado ya ocho piezas «le artillería en 
las inmediaciones del Desierto, sin haber 
csperlmeutado pérdida alguna, y «pie eonll- 
iiuabaii sin intermisión dando destino á las 
restantes para emprender simulláneameute 
el ataque, que sin «luda se habla demorado 
por esla razon y por esperar la aproxima­
ción (hi las tropas de Alalx y de iXarvaez.

Anoche ha llegado á esta en una laucha, 
procedente de Castrourdiules, un capitán 
del estado mayo^ de Espartero, «pie es por­
tador de pliegos de este para el comandan­
te general de esta provincia. Por el mismo 
hemos sabido que antes de ayer llegaron á 
Castro cuatro batallones de la reserva, que 
inmefUatamente pasaron á Porlugaicte 5 y 
que se aseguraba á la sazón (pie se halla­
ban ya en Mena las tropas de Alalx y de 
Narvaez. Según sus noticias, Gomez con 
los restos de su facción se habla ya Incor­
porado al grueso de ella que está sobre 
Bilbao , cuya plaza sCgniá cu el pie ante­
rior rechazando vigorosamente los repetidos 
ataques de aipictla , en cl tiempo que nues­
tras tropas han c^lailo ocupadas en fijar su 
artillería, «pie ya en cl dia de ayer empezó 
á operar sobre cl enemigo, y hoy probaiile- 
blemcnte será atacado este por cinco dife­
rentes puntos con las mas fundadas esperan- 
zas de obtener la mas completa victoria , se­
gún el entusiasmo y decision de nuestros 
soldados, (p.ie en medio de sus privaciones 
tienen el mejor comportamiento cu opinion 
del lord «lohn Hay.

Burgos 27 de diciembre.—Elj22 rom­
pieron nuestras baterías un fuego horroroso 
contra la línea de los rebeldes (pie sitian á 
Bilbao. El entusiusino (hi nuestras tropas era 
singular, y se creía «jue para el dia 2a podrían 
ser socorridos a«pie!los héroes Numantinos.

Se asegura (pie la divinion Alalx se ha­
bla incorporado al ejército de Espartero, 
y que la facción de Gómez habla lambicu 
llegado al sitio de Bilbao.

Tuinblcn se dice que penetraron mil 
hombrías de la facción en una de las calles de 
Bilbao ,• pero que quedaron prisioneros oOO 
y 103 muertos. El tiempo «pie tenemas es 
horroroso en nieves , y los sitiadores no es­
tarán muy bien en aipiellas alturas 5 sin em­
bargo , nadie está contento hasta 110 saber 
la suerte de aquel herólco vecindario.

La division Rivero ha entrado en Valla­
dolid, y deberá llegar á esta cu todo este mes.

Valencia 27 de diciembre. =-^Sc ha re­
cibido el correo de Pcñíscola y Vluaroz , y 
dicen que las facciones cruzan por aipiel 
pals según llenen de costumbr«; , y que el 
Serrador iba engrosando su partida que lle­
ga va á 800 hombres. Con el ejército del cen­
tro mejor distribuido y con mas acierto en las 
operaciones nos veríamos pronto libres de 
esta plaga ipic acaba con los pueblos y 
amortigua cl espíritu público.

CORTES.
puesidevcia del sn. Gonzalez (D. Antonio.)

Sesión ílel dia 31 de diciembre.
Se abrió á las doce y cuarto.
Se leyó y aprobó el acia de la aoUvrior.
Por el ministerio de la Guerra se remite al

' Congreso una esposicion del). José Mana Yar- 
redo, capilao relirado, de caballería , solicitan­
do volver al servicio , y cpie se le abonen los 
ascensos que le correspondan. Pasa al go­
bierno.

Por el de Gracia y Jnslicia se remite una 
esposicion de ü. José Verdugo, de la provincia 
de Valencia, en que dice no se puede pagar cier­
tos atrasos. Pasa al gubierno.

( n alcalde de ki provincia de Cuenca se 
queja de cierta infracción de Constitución co- 
nir-lkla por el ju-z de primera instancia d,! 
mismo pueblo. Pasa al gobierno.

El alcalde constitucional de Zamora se que­
ja del método practicado en aquella provincia 
para la contribución de 200 millones respecto 
á ciertos empleados. Pasa al gobierno para los 
fines convenientes.

El marqués de LÜZOY V espone al gobier­
no que en la anterior época conslilucionaí 
compró una dehesa de la que cl ayuntamiento 
esta hoy en posesión , sin habérsela querido 
dar, y pídese le posesione y abonen los per­
juicios que se le hau oiijiuado. Pasó al go­
bierno.

5e declara de segunda lectura una propo­
sición del señor Pascual, relativa á ciertas viudas 
à quien se debe cuatro años, y pide que la comi­
sión nombrada para examinar el presupuesto 
de Gracia y Justicia la tome en consideración. 
Pasa á esta comisión.

Pasa á la de instrucción púiilica despues de 
su .segunda lectura la proposición del Si\ Alcon, 
relativa à que las escuelas de farmacia sean 
costeadas por el cratio.

D. Santiago N. Cachorro, diputado suplente 
por Valencia . pie^enta copia del acia de sus 
elecciones. Pasan à la comisión de poderes.

La comisión de guerra ha examinado la so­
licitud de la Sra. viuda del coronel D. Hilarión 
Pazos, muerto en el campo del honor , relati­
va à que se concedan à las hijas de este la 
diferencia que hay déla viudedad que disfru­
tan , al total de lo que percibía aquel. La co­
misión encargada hace el elogio del valor y 
virtudes de aquel militar. Otros varios dipu­
tados loman también la palabra en elogio de 
aquel , y queda resuelto abonar á sus hijas 1.a 
cantidad de 9,ü00 rs. anuales en que consiste 
la diferencia de la viud-dad al sueldo. Un se­
ñor diputado pide que se diga que esta con­
cesión es por unanimidad y asi se aprueba.

Queda sobre la mesa una proposición del 
señor Lardero, relativa á nombramientos de ge- 
fe de Mili.eia Nacional.

El Sr PRÉSIDENTE lee la órden del dia, y 
se procede á la discusión pendiente ayer de la 
comisión de guerra y legislación y si hubiese 
lugar, sobre la lev de señor ¡os.

El Sr. PALERO, como de la comisión, apoya 
esta proposición; y el señor Becerra recliíica un 
hecho.

Se da por bastante discutido, se procede á 
votación, y se aprueba la totalidad del pro­
yecto.

En seguida se leyó el artículo t." qne 
dice asi: «Se sustanciarán y determinarán en 
consejo de guerra de oficiales generales por 
los trámites prescritos en esta ley las ca«isas 
que versan sobre los delitos militares siguien­
tes. l.° El haberse conducido un «dicial de cual- 
quier grado ó consideración ct n tibieza y poca 
actividad en las operaciones contra un enemigo 
de cuya pers’^cueion se le hubiese encargado. 
2.'’ El ser batido por una fuerza inferior ó igual. 
3.° El rendir ó entregar una plaza ó punto for­
tificado. 4.* El abandonar su punto. 5.° El ha­
ber mostrado cobardía en las acciones de ar­
mas. 6.° La deserción. 7.® El ser sorprendido. 
8.'’ La insubordinación, la desobediencia y la 
falla de cumplimiento á las órdenes de sus 
gefes.

Los demas delitos ó faltas militares serán 
juzgados con arreglo à ordenanza, y puestos á 
discusión.’)

El Sr. FERNANDEZ BAEZA lomó la pala­
bra en contra, c hizo presente que este artículo 
se debe dividir en dos parles, el ¡número rela­
tivo á los trámites del juicio, y el segundo 
acerca de que se establezca el jurado para l.i 
averiguación de ciertos y determinados delitos; 
y haciendo ligeras reflexiones sobre los ocho 
particulares que contiene , concluye diciendo 
que solo el primero se juzgue por el mélodo 
que profioiie la comisión, y que respecto à que 
en cuanlo á los otros nose ofrece dificultad 
para que se sujeten al juicio de jurados , se 
proceda à su averiguación y sentencia por esta 
forma.

El Sr. VAZQUEZ PARGA contesta que esta 
no es una ley para juzgar á los soldados sino 
á los oficiales generales , por lo que no se 
puede establecer en todos los delitos que se 
refieren el juicio por jurados , pues para exa­
men de los testigos se ofrecen las mismas di­
ficultades que existen ¡i^ara que se pueda ve­
rificar respecto del primer ¡larlien lar.

El Sr. VILA en contra dice que por prue­
bas legales es imposible averiguar la mayor 
parte de los delitos de que habla el arlículq, 
como son la deserción , el haber sido bali­
do , el no defender una plaza y otros , por lo 
que desea que se averigüen por medio del 
jurado que es el que consigue el convenci­
miento mora!.

Se suspendió uu momento esta discusión; 
y entró à jurar y lomó asiento uu señor di­
putado.

El Sr. AB.GUERLLES en pro dice que 
cuando lomó la palabra en contra de la lo- 
Validad, fue porque qncria que se principiase 
à adelantar en esta materia, pero que no tiene 
ninguna oposición fundada que hacera este ar­
tículo mas, que cree que es susceptible de algu­
na mejora en los términos con que está conce­
bido. S.S. observa en seguida la impropiedad é 
iuexaclitud de algunos periodos y palabras; y 
vuelve à insíslir en lo que dijo hablando so­

bre la totalidad del proyecto; y es que solo poj- 
la prueba moral se puede justificar la clase de 
delitos de que habla el artículo, y que el con­
sejo de guerra propuesto por la comisión os 
el mas à propósito porque en sustancia es un 
jurado con la ventaja de que esta compuesto 
de peritos sobre las materias 3 los hechos que 
han de ser objeto del juicio; por lo (pie no 
baila dificultad ninguna en que este artículo 
¡lase. Que la lilneza y falla de actividad en las 
operaciones militares siendo objeto de un jui­
cio y de una pena , no se puede graduar me­
jor que por un consejo de oíiciale.s genera­
les que lian de examinar à los lesligos pre­
guntándoles é interrogándoles sobre todas 
las circunstancias , y que-pueden formar de es­
te modo con certeza uu juicio coin{)lelo y cier­
to sobre si hay ó no delito; y que por lodo 
ello aprueh.a todos los particulares del artícu­
lo , reservándose haces algunas observaciones 
cuando se llegue á los artículos que habían de 
la prueba , porque no queriendo que se con­
funda el criterio que resulta de la prueba le­
gal y de la moral, espera que la docilidad de la 
comisión admitirá algunas leves reformas.

El Sr. GIL ( D. José ) observa que en lugar 
de decir «los hechos siguientes,» debe ponerse 
«los delitos siguientes,» porque el consejo de 
guerra no conoce de hechos sino de delitos. 
Que calificada de delito la tibieza y poca acti­
vidad en las operaciones militares, es necesa­
rio señalarle la pena porque la ordenanza no 
la liene señalada. Que en su sentir el ser bati­
do no es delito, porque luililarmenle hablan­
do, este depende de las posiciones de otros 
accidentes imposibles de evitar. Que tampoco 
es delito el rendir una plaza, como no se aña­
da que esto se entienda cuando no hubiese he­
cho toda la defensa de que es susceptible. Que 
no se debe decir punto sino puesto, ni haber 
mostrado cobardía en'las acciones de armas, 
siuo en las acciones de guerra: que no se de­
be decir simplemente la deserción, porque se 
trata de oficiales, les cuales nunca se descrían 
¡)ara irse á sus casas, sino la deserción ¡iasán- 
dostí, ó para pasarse al enemigo: que la insu­
bordinación no es delito marcado en la orde­
nanza , por lo que se debiera usar de un califi­
cativo mas genérico, y decirse la sedición; pues 
hii}' casos en que ningún militar está obligado 
á obedecer, como sucede en los de traiciun, 
tales como si á un militar se le mandase con 
fuerza armada á disolver las Córles ó á impe­
dir las elecciones de diputados : y que desearía 
que se quitase el último párrafo que dice, aqne 
los demás delitos serán juzgados con arreglo 
á ordenanza, para que esta ley se eslcudiesu 
á lodos.»

El Si’oINFANTE como de la cemision. Qui­
siera que no se perdiera de vista el espíritu 
de las dos comisiones que formaron esta ley. El 
espíritu fue hacer una ley de escepcion , y que 
por tanto estas causas se redujeran à ciertos 
y determinados hechos, con lo que se contes­
ta al Sr. Vila que dijo que los hechos están 
comprendidos en la ordenanza; pues siendo 
asi, la comisión lo que ha hecho ha sido sepa­
rar de la ordenanza los (¡ue han de .ser jnzr 
gados por esta ley de una manera distinta d« 
la determinada en ella. Sin embargo, hay en 
la ordenanza hechos de los que enuncia a co­
misión , que no tienen pena, como el ser ba­
lido , y la tibieza y ¡¡oca actividad en las ope­
raciones militares; pues dice solo que sciíiu 
del desagrado de S. M. A la deserción de ('íi- 
ciales tampoco impone pena, porque ¡lensó, 
y pensó muy bien, que no llegaría nun­
ca el caso de que un oficial desertara de 
sus filas; pero como las guerras civiles sue­
len producir este delito, la comisión se lia 
visto en la necesidad de señalarlo. ¿Se dice que 
qué ¡lena se impondrá à lo tibieza ? No sé yo 
cual será: mas cst<j lo ha de calificar el consejo 
de guerra, y despues en apelación el tribunal 
de guerra y marina ; pero yo supongo que no 
se im|)unga ninguna. ¿Si se declara que un ofi­
cial ha sido tibio, esta declaración no es pena? 
Yo creo que sí. Ha dicho el Sr. Gil , y ha di­
cho muy bien , que alguna vez ¡lodiá suce­
der que un oficial sea balido por una tuer­
za inferior sin su culpa, como sucedió en 
Cataluña que 13,<'!00 españoles fueron balidos 
por lüü frauceses, ¡lero no se ha lucho car­
go de que esta es ley de circuoslancias, pues 
si en el año de 81)8 se hubiera dad », hubiera 
sido una ley titánica , porque nuestras tro­
pas entonces, ó no podían competir con las 
enemigas , aunque ya en el año ue Sil 
niieslras tropas, y especialmente nuestra infan­
tería, era la mejor de Europa como lo había si­
do en otra éj)oca; y siendo nuestras fuezas en 
el dia por su particular organización , mejor 
constituidas que las enemigas, han de ser siem­
pre superiores en el combate à las del enemigo, 
3' esto el consejo de guerra lo ha de calificar- 
Al"uu caso podrá ocurrir en que los faccio­
sos tengan tropas tan aguerridas como la.s 
nuestras, esfiecialinente en Navarra; p-ro aqui 
es donde entra la calificación del consejo de 
guerra sobre las posiciones que se ocupaban y 
demas circunslaneias ; ¡lero cu los demás casos 
no pueden ser batidas nuestras ti opas, ni por 
número igual ni aun superior.

Ha dicho el Sr. GIL que en lugar d(' la.s pa­
labras « abandonar un puesto,» debe decirse: 
«abandonar un punto:» espresando que un pues­
to se manda conservar à un centinela ; per<' 
esta ley no es para juzgar à soldados sino à 
oficiales , V en este caso e.s un ¡nie.sto lo qne^se 
manda guardar à un oficial con su compañía, 
à un coronel con su batallón , à un bügtidicr 
con sn brigada, ó à un general con su divi­
sion. La traición es un delito, v un delito gra­
vísimo (lue nunca puede dejar de It-ner scna.a- 
da pena. Ha dicho asimismo el señor Gil, que 
al hecho de abandonar una plaza se debe aña­
dir: «cuando no se hubiere hecho lona la de­
fensa de que sea susceptible»; pero esto 
es claro , pues no hay general que aunque 
hava hecho la tUfeusa mas gloriosa uo se 



sujete à un consejo de guerra , y aun mu­
chas veces los mismos ge fes lo piden, y en 
este juicio se ve si la j)laza tenia abierta la bre? 
cha, si estaba provista de víveres, si se con- 
clnveron etc., y si resulta del juicio que el ge- 
fe iiizo su deber queda salvo, pues estos sou 
hechos que hay siempre necesidad de averi­
guar; y Napoleon .misino <hó una ordenanza 
previniendo que, aunque una plaza tuviera bre­
cha practicable, no se diese por bien deiendi- 
íla. Kn cuanto a la insubordinación no ha he­
cho S. .S. Oposición alguna, porque esta es una 
palabra que abraza lodos los cas«>s. Sin em­
bargo me parece tpie'los dcinas señores de la 
comisión no temlrán ineonveuiente en aumen­
tar otra cláusula que S. S. ha citado relativa al 
ílelitü de sedición , à pesar de que casi siempie 
esta es de la tropa y no de los oficiales , pues 
hay que tener presente que estos pueden ser 
instigadores aunque no sean verdadetos sedi­
ciosos. S. í*. quiere que todos los delitos-sean 
juzgados por esta ley , {tero para esto es nece­
saria una ordenanza nueva , un código nuevo, 
y por de pronto no podeup's h.acerlcs; y sien­
do esta ley para juzgar los delitos de mas en­
tidad durante la guerra civil, no se pueden 
incluir en ella todos los delitos de que la or­
denanza habla. También ha dicho S. S. e-uan- 
do han de obedecer los militares á sus geíes ó 
no ; y si se hubiera de formar una ordenanza, 
no habría inconveniente en designar este cri­
men. Pero cuando la ley es fj^asagera, cuan­
do esta tan lejos que los militares ateuten con­
tra la soberanía nacional , contra el con­
greso ni contra la R^ina , cuando todos los 
dias están dando pruebas enteramente con­
trarias, yo creo que no hay necesidad de incluir 
en esta ley seuiejanle delito. Si el Sr. Fer­
nandez Baeza estuviera delante baria algu­
nas observationes para contestar à los ar­
gumentes que ha hecho S. S. à este ar­
tículo , y le haría ver que si se hiciera loque 
desea, seria necesario para esto tormar una 
Jcv. Por tanto, no molestaré mas la atencicu 
del congreso y diré solo que la comisión no 
tiene inconveniente en que se anada la pala­
bra citación , y lo demás quede como se ha­
lla , à no ser que se crea necesario aumentar 
à estos hechos algunos otros.

El Sr. AILLON en contra chee que sena 
mejor que se dijese en vez “ del que hubiese 
procedido con tibieza », del que se<<f:ospecha 
que hubiese procedido con tibieza , jme.s no 
hay ni puede haber mas que una sospecha 
ante la formación de la causa.

El Sr. FALERO, como de la comisión, con­
testa que esta no puede aceptar la adtcitm pro­
puesta por el señor aíIIoh ,• porque la comi­
sión en el artículo solo marca hechos , y no 
puede indicar nada de sospecha porque esto 
variaría el suit ido del artículo.

El Sr. OSCA quiere qiæ alos hechos mar- 
cado.s por la ciímision se añadiese «el de los ge- 
fes que dan parles falsos:» enutnera’algunos que 
lo han sido evidenlemenlc, y le ruega que ad­
mita esta adición.

El Sr. VILA apoya esta idea.
El Sr. INFANTE con lesla que este delito es­

ta previsto en la ordetánza.
El Sr. OSCA con les la que si esta en U or­

denanza y no se sujeta à juicio, es lo mismo que 
si no exisliera en ella , y por tanto debe repe­
tirse en esta ley.

El Sr. FERRER dice que el delito de ti­
bieza puede producir los males de mayor tras­
cendencia , y que al referir el delito de insu­
bordinación y desobediencia, debiera añadirse 
“al gobierno, » y que no cree que las Cortes <le- 
jen de entenderle : y que acerca de los partes 
falsos es en su juicio el delito de mayor grave­
dad, porque tiende à hacer adormecer al gobier­
no sobre un lecho de rosas cuando t'Slá sobre 
un volcan, pues este no puede tomar de­
terminaciones si un general bajo su hrma le 
engaña, y por tanto cree que debe hacerse men­
ción de él en el artículo.

El Sr. SANCHO en contra manifiesta que 
es necesario hacer en el artículo la enumtra- 
cion de manera, que ó todos sean hechos ó todos 
sean delitos para no confundir lo uno con lo 
otro , pues el ser balido simplemente no es de­
lito y sí lo es|la deserción; por lo que para queá 
todos se les llame delitos se les debe calihear 
como tales , pues se puede decir el ser balido 
j)or una fuerza inferior, la cual es indudable­
mente un delito. Y que á los delitos que se re­
fieren ó consideran tales que no tienen señala­
da pena en la ordenanza, se les señale pava 
que no haya despues duda eu la imposición de 
esta oí sea arbitraria.

El Sr. LUJAN como de la comisión, mani­
fiesta que se hubiese esrusado de comeslar à 
la» reflexiones del Sr. Ferrer, si no hubiese 
emitido S. S. cierta opinion à la que se c."ee 
ol)ligado à couleslar, pues ha dicho que las 
dos comisiones reunidas de guerra y legisla­
ción debían haber formado una legislación 
nueva njilítar, y dice que si acaso ignora S. S. 
las circunstancias y motivos porque se hizo 
la proposición que ha dado origen à este dic- 
lámen , y la prontitud y celeridad que se exi­
gían en juzgar estos delilos, c ignora lo difí­
cil que es en las actuales circunstancias refor­
mar del lodo una materia de suyo tan tras­

cendental, que la comisión en su dîctàmen 
ha cumplido los deseos del autor de la pro­
posición , los de l.as Córtes y los de la 
opinión pública; y que se considere adonde 
nos hubiera conducido el establecer otra cósa.

Pasa á manifestar que la comisión uo ha 
creído de su deber señalar una pena á un ofi­
cial que ha sido balido por el enemigo , pues 
esto puede ser una desgracia deque ao:se pue­
de prescindir ; que tampoco se puede calificar 
<ie delilo el que un ofíeial abandone un puesto, 
V citai’ cu apoyo de esto la historia de la reti­
rada del duque Larrochel , que como buen mi­
litar , .político y filósofo, conoció .que pendía la 
suerte de la Europa entera del mautenimíen- . 
to y defensa de su línea; y asi fue qi.-e su con 
ducta salvó à su patria. Que asi conocerán las 
Córtes lo difiúl que es separar los delitos mi­
litares de lo que no son si no hechos, y en cuyta 
desgracia pende la Vida y opinion de un h'onra- 
do militar. Concluye esponierulo , qne pUeslo 
que el señor Sancho lo ha imUcado , no tiene 
inconveniente la comisión en que se sustituya 
en este artículo la palabra /lectiox en lugar de 
la (le (leíito-f.

Los señores Osea y Gil rectifican sucesiva­
mente dos hechos.

Se declaró el punto suficientemente disculi- 
do, y quedó apr iba lo el artículo.l.°..coaJa sus­
titución de la palabra /icc/iof á la de ficlítos , v 
la diferencia de quedar el párrafo 8.°-en estos 
términos. 8.° «La sedición, la insubordinación, 
la desobediencia y falta de cumplimlentó á las 
órdenes del gobierno y de sus gefes.

El Sr. Secretario BAEZA lee el artículo 2.° 
q«e dice asi :

«Estas causas se,principiarán en virtud de 
real orden ó de la del gefe «ipertor de quien 
depende el oficísl que ha de ser juzgado. El 
gefe espedirá esta orden bien en uso de su pro­
pia auloi idad sin preceder querella ó demanda, 
bien a consecuencia de estos requisitos.»

El Sr. GOMEZ BECERRA en c otra. Se­
ñores, vov à empezar mi discurso haciendo 
Una prevención. -Yo no trato de favorecer ni 
de no favorecer á la comisión, trato solo de 
cumplir mi deber como diputado diciendo 
francamente lo que siente mi corazón. Tam­
poco trato de averiguar la intención dril se­
ñor Baeza , autor de la proposición; solo sí de 
ver cual fue el objeto de esta , y si esteob- 
jeto se ha satisfecho. Supuesto que es pre­
ciso pasar por este artículo , á lo menos deseo 
que salga con la perfección posible. Con este ob­
jeto he lomado la palabra en contra de este arlí- 
culo,|en el que se dice que «estás causasse prin­
cipiarán en virtud de redi orden, ó de la de los 
g» fes superiores eic. «En nada me çpondré à este 
primer párrafo, fiero si al siguiente que dice: «el 
gefe (‘^.pedirá e.sla orden bien en uso dé su pro­
pia autoridad sin preceder querella ó demanda, 
bien à consecuencia de estos requisitos» con los 
dos príUleros renglones no estoy conforme ; en 
primer lugar yo nO veo bien marcados aqui una 
idea, que es decLrar que no es una facñllad, 
sino un deber del gefe superior militar, man­
dar que se forme causa á un oficial cuando ha­
ya motivos para ello. Aqui parece que se deja 
esto à su arbiti'io, sin que pueda hacédsele 
cargo si no lo hace , y à mi modo de enten­
der no basta que se esprése el uso de su au­
toridad , pues en esté se comprende todo lo 
que manda , debiéndose distinguir las cosas 
que son obligatorias. Encuentro ademas que 
la comisión ha ponderado inuého su liberali­
dad al decir que había llegado esta hasta el 
punto <ie contar con la acción popular para 
la averiguación del delilo. Perdóneme la co­
misión que yo i o veo esa liberalidad^ y lo qué 
veo e.s el derecho que se da á los partrciilaves, 
derecho que sido sirve para debilitar el vigor 
del gtfe superior y disminuir su obligación; 
por lo que en vez de haTlar en esto liberali­
dad encuentro un defecto.

Pasa el orador à manifestar que aqui se 
confunde la querella con la demanda, lo que 
se distingue en el lenguaje forense, y conclu­
ye de este modo.

Es’pues mi opinion que no debe aprobarse 
este (íárrafo, y en su lugar se debe decir lo si­
guiente: “El t’eftí superior inmediato ó aquel á 
quien corresponde, tiene la obligación de es­
pedir la orden para que se forme causa al ofi­
cial fine le juzgue acreedor á ello.» De este modo 
daré mi voto por »1 artículo 2.° que se discute. 

I El Sr. GOMEZ ACEVO en pro inanifr sta 
que el Señor diputado que acaba de hablar había 
propuesto algunas dificultades para la aproba­
ción de este ai líenlo , las cuales quería desva­
necer. Que una de ellas era que en el artículo 
nose impone al gefe la obligación de mandar 
se forme causa; y dice à este que à su modo 
de ver no puede estar en esta parte mas esplí- 
cilo ni ina.s claro el arlículo, reuniendo á esto 
el conseguir el objeto que había indicado el 
Sr. (lOmez Becerra de un modo mas análogo à 
una ley. Que en segundo lugar había dicho S. S. 
que en vez de dar la comisión pruebas de libe­
ralidad, en este artículo las daba de lo contra­
rio ; y qiíe no debe ninguna garantía el estable- 
cimiento de la acción popular. El brador dice 
que no puede comprender que sea esto asi, 
pues todo el mundo conoce que contándose con 
la acción popular, es este el mas fuerte estímu­

lo para que el juez no sea omiso en el cumpli­
miento de sus obligaciones , y este correctivo 
sumamente eficaz. Que para que esta acción 
popular se desechase es preciso que se pruebe 
que estCjes un mal grave para la sociedad, y 
que esto es imposible.

Cree el orador que en esta parte la comi­
sión conserva dos elementos muy m-i^saiios, 
à saber; primero imponer à la autoridad una 
especie de obligación; y segundo, observar 
el principio de acción popular, con que se con­
siguen en estos casos muchas venlaja.s en bien 
de la causa pública; y concluye manifestando 
que le parece quedar desvanecidas las dificul­
tades y objeciones que se han hecho contra 
este artículo, y que comprendiendo todo la 
palabra (luereiia, las Córfés no debían dudar 
en dar su aprobación al artículo 2.°

El Sr. GOMEZ BECERRA deshace futre 
equivocación.

El Sr. SANCHO en contra. Señores, yo no 
puedo appobav lo que no entiendo , y asi me 
opongo á este artículo si significa lo que me 
parece, dice asi (El orador le lee.) Yo solo de­
duzco de aqui que cualquier particular tiene 
derecho a exigir que un general espide la orden 
para la formación de un consejo de guerra. 
Conozco.que todo particular lienó derecho á 
dar una queja à un general ; ¿ pero tiene por 
esto obligación este último de formar un con­
sejo de guerra, en virtud de una querella de 
cualquiera i* De ningún in-^do. Esto .es lo que 
me parece empresa él arlículo, lo mismo que 
desearía aclarase la comisión, pues debe cono­
cer que muchos lo entenderán cpino-yo lo he 
entendido. Yo creo que se debe establecer la 
acción papular para la aveíiguacioh de ciertos 
delitos particulares, pero bajo ciertas restric­
ciones , y esta ley no previene límites ni fija 
el uso que puede hacerse de esi acción popular. 
Ya he dicho que en mi opinion significa loque 
dejo indicado, y esto creo que jas Córtes no 
deben aprobado. Deseo pues alguna palabra 
que me satisfaga, pues entre tantos españoles 
habrá muchos tan tontos como yo que lo en­
tenderán mal ; y puesto que tengo derecho, 
como diputado á votar «na cosa que entiendo 
suplico à la comisión me dé algunas esplica- 
cioues.

El Sr. FUENTE HERREÍtO. como «F la co­
misión. Estrado mucho que el Sr. Sancho con 
su búen juicio n(j haya comprendido eslear- 
bredh), pues el primer párrafo no puede estar 
mas exacto ni mas claro : dice asi. ( Lee dicho 
articulo 2.“) ¿ De qué se trata aqui? De formar 
lin consejo de guerra en virtud de haberse 
cometido los hechos.de que se hace espresion. 
Tiene noticia el gefe, por ejemplo , de que un 
tal oficial se le acusa de tal cosa y se le impo­
ne la obligación de espedir la órden de la 
formación de causa , pero puede no encon­
trar este hecho suficiente para formarla, y en­
tonces se dice que si hubiese querella ó de­
manda, deberá el gefe mandar que'se forme 
el consejo de guerra , si lo estima convenien­
te. Tiene, señores , autoridad y obligación 
de hacerlo, y por esto se dice expedirá ¿a-ór­
den. Crea que el Sr. Sancho debe entender 
ya el sentido de este artículo : solo me falta 
decir que le he usado de las palabras queiéUa 
ó demandaj por usarse asimismo estas-.voces 
en la ordenanza. Me parece que la conñision 
no puede dar mas esplicacioues, y desearía que 
el Sr. Sancho nos dijese el modo de poner mas 
claro éiinteligibhj este artículo.

El Sr. SANCHO para rectificar un hecho. 
Lo que yo he dicho que no podía comprender 
es, (jue bástela querella de cualquier particu­
lar para que un general mande formar causa 
à un oficial: esto es una cosa inaudita, se­
ñores, y yo desafio al hombre mas diestro en 
la carrera militar à que me diga si hay en el 
mundo algún país donde se forme por esto 
consejo de guerra. Este artículo esta por con­
siguiente muy oscuro, almenándose alegue 
que lo que quiere decir la comisión es que 
puede quejarse el particular si no se procede 
á la formación de causa à un oficial habiendo 
motivo para ello.

El Sr. FUENTE HERRERO para rectificar 
un hecho. Ya he dicho , señote-s , que la que­
rella debe recaer solo sobre hechos, y que en­
tonces e! general está obligado à mandar la for­
mación tüe! consyo de gin-rra. Creo que con 
esto ya no dudará el Sr. S-inchó del sentido del 
arlículo de que se trata.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta dis­
cusión.

El Sr. secretario SALVA lee las siguientes 
adiciones al arlículo I.®, una fírríiada por los se­
ñores Osea (D. Juan) y Osea (D. Miguel), que 
decía asi : “ Con el objeto de que no se engañe 
á la nación con parles exagerados y falsos , eui- 
tenderán también en esta materia ios consejos 
de guerra y los que á continuación se espresan 
del'br. Ferrer, para que se agregue al mismo 
artículo los^signientes párrafos: 9.” «El no con­
currir con sus fuerzas à perseguir al enemigo 
balido por olro gefe, ora sea subalterno ó inde­
pendiente.» 10. «El hacer exacciones de cual­
quiera clase valiéndose de la fuerza.» 11. «El 
dilapidar y malversar los fondos públicos que 
lia-aacíon desliua para el sostenimiento del ejér­

cito.» 12. «El permanecer un oficial fuera (h 
campaña valiéndose de pretestos vagos.» 13. «El 
no practicarse lo que previene este arlículo, 
relativo á estos delitos.» Se acordó que pasa­
rían todas estas aditiones à las dos comisio­
nes reunidas de guerra y legislación.

El mismo señor secretario da cuenta de ha­
berse presentado una proposición firmada por 
140 señores diputados concebida en esl< s lér- 
mitios. «El ilustre general 1). Francisco Espoz 
y Mina ha fallecido el día 24 del corriente, y 
por lo lauto pedimos à las Córles que por la 
cónii-sioii de premios y recompen.sas , se pro­
ponga el modo de prendar sus virtudes civiles 
y guerreras.»

Al preguntarse si pasaría es la proposicioa 
à la comisión de premios militares , varbis .se­
ñores diputados dicen á la vez que se apruebe 
esta por unanimidad.

El Sr. ALCÜRISA. Me opongo á eSlo; quie­
ro que sea nominal la votación.
. El Sr. PRESIDENTE. Si las Córtes no quie­
ren lonlarse la moles lia de qué se verifiqué la 
votación nominal ,podía decirse que bahía sido 
aprobada esta propo.sicíou por todos los seño­
res diputados, a escepcion del señor Alcorisa, 
y de los que sé opúsiesén à día.

Se acuerda qué sea la vatabion nominal, y 
resulte aprobada dicha próposiciempor gS votos.

El Sr. SANCHO. Me parece que debe cons­
tar en el acia, el inotivo de -haberse verificado 
esla votaciíín; piiesibabiendo pedido variris seño­
res que se aprobase por unanimidad esta pro­
position , se opuso ;á ello el señor Alcorisa, y 
veo que el voto de S. S. mo consta en la vota­
ción, resultando solo el habernos hecho perder 
tiempo. Este suceso pido que conste en el acia. 
Sé lee á péliciou de im señor diputado qUe se 
lea el artículo 117 del reglaiheolo, que previene 
que ningún diputado puede salirse del salón 
cuando se. .ver i fique una volaciou.

El Sr. ¡CABRERA DE NEVARES se opo­
ne á que conste en el acta lo que ha dicho el 
Sr. Sancho, pues el haberse retirado el señor 
Sancho puede ser efecto de alguna indisposi­
ción , y que no puede constaren él acta su 
nombre solo, cuando se ve que una propo­
sición firmada por 140 señores diputados, ha 
sido aprobada imaniraenienle -solo por 95 lo 
que prueba que olro.s señoreshabraa tenido la 
misma indisposición. Concluye diciendo que no 
se debe juzgar del motivo que puede haber 
tenido el Sr. Alcorisa para delirarse sin oirle.

El Sr. SANCHO indica que no hace nin­
guna acusación al Sr. Alcorisa , y solo quiere 
conste en el acia el motivo por que se ha ve- 
rificadtí la votación nominal.

El Sr. PRESIDENTE dice que la secreta­
ría se-ha anticipado á dos-deseo.s de los seño­
res diputados, pues constará en -eíl acia el 
motivo de haberse promovido esta votación, 
sin hacer la menor censura al Se. Alcorisa, y 
que estando este asunto concluido no puede 
haber discusión , quedando à todosæl derecho 
de reclamar contra el acia cuando se lee en 
la siguiente sesión.

Pasó à la comisión de poderes una propo­
sición ffirmada por los Sres. Armendariz y Mu- 
giiiro , para que venga à las Córtes en reem- 
plazo-del general Mina, si suplente à quien 
corresponda.

La misma comisión es de dictamen de que 
deben ..aprobarse los poderes de D. Santiago 
Cachurra, diputado suplente pru* Palencia, por 
fallecimiento del propietario el señor Jalon y 
Jalon.

El Sr. PRESIDENTE aounctó la órden del 
día para pasado mañana, y cerróla sesión à las 
cuatro y media de la tarde.
a»«MBua—B—anBKgB———————

B0L5A DE MADRID.

Cotización del día 51 de diciembre.
Títulos al 5 por 100 nuevos.'24 3[4, 112, 25 al 

c., 24 3i4, 25, 25 1(2 à V. f. ó V.
Deiula sin interés. 6 5^8 al c., 10, 5[8, 1(4 à v. 

f. ó V.
GAUDIOS.

Londres à 3G 3[4 p.
París à 15 1. 13.
Alicante 1 b.
Barcelona 2 3i8 b. à p.
Bilbao par.
Cádiz 2 1(2 h.
Coruña 114 d.
Granada 5i8 d.

Malaga! 1|2 b.
Saulander 3(4 h.
Santiago 1 d. 

f. Sevilla l 3[4 b.
Valencia 1 b
Zaragoza 3i4 à í d.
Descuento de letras á 

5 por 100 al año.

TEATROS,

PRINCIPE. A los cuatro de la larde: PELA- 
¡ YO. lulermedio de baile y saínele.

A las siete v media de la noche : LOS HIJOS 
DE EDUARDO.

CRUZ Alas rualéo dií la tarde: REY VA­
LIENTE Y JUSTICIERO Y RIGO HOMBRE
DE ALCALA.

A las siete y media de la noc.he : EL BARBE­
RO DEL REY, y el aMaNTË JOROBADO.

PtJKTOS DE SUSCRICÍON.

viuda (le Ciirrino, flarfinstro, donFn Madrid: en la lib'-ería de D. T. Jordan, Puerta del Sol', á 24 rs. al mes, llevado á casa de 1os Sres. suscrilores.
En LKS PROVINCIAS : á 2-; ri. franco de pnrfe. Alcoy, D. Francisco Cabrera. Alicante, D. Juan José Curriita}^. Almena, D. Manuel ^inta ^‘“ '’¿ \\,tonio%eijóó*’C.idiz, Hortaí y Compañía. Cartagena. D. V!i-eute Benedicto. Car

Mix Lafita. Barcelona, Vi(errev.BUbao,H, Nicolás Dcl.na.«. Burgoe. D. Timoteo Armuz. Cace^, Admmis tracen de Carreas. Cdrdoba.X) K¡<-ard«, l/ Henner. Cranada. 1) Manuel Sánz. Guadalajara. D. Pedro María
tellnn, don Pedro Gutierrez Otero. Ciudatl-Real, D. Domingo Gonzalez. Coruna, D. Ramon Calvet.-¿c^a, Chaves y CastlUi-.FerroZ, M. C. Saenz n Dom’inffo Rui/ lu^a D Áíánuel Pujol y Mucia. Maltón, D. Juan Sitges Faner. Malaga,
Rui-z. Huesca, D. Mariano Castañera. Jaén, U. José Cereceda. Jerez, 1). José Bueno. León, D Mar. os D.lgado. £e«¿a, D Buenaventura Corominas. Len’e etiei V compaiL. rlaeencia, D. Isidro Pis. Ronda, D. Ra-
D. Luis Carreras. Murcia, U. José Benedicto. Orense, ». José Gome» Pazo. Oviedo, D Gabriel Longor,a. Pa^, D. Felipe Guasp. Pamplona, ^’ '‘‘'i']" D. Gabriel Brea. SaotÎtta. Hidalgo y Compañía. Sorut,
.non Justo Fernandez. Salamanca, D. J. José Moran. Sanlucar, ». Francisco Sale» del CasUllo. 5««fiim/er D. Pedro As.n..o Martínez. ^inUago,^. Fra. oso ¿durnino Florez. Zamora, ». Francisco M. Fernandez.
». Manuel Peña. Tenerife, ». Bartolomé Cifra. Toledo, ». Juan Manuel Perez. Tudela, viuda «e Perez. Palencta. ». Mariano Cabrerizo, ^.lladahd, ». M-.nano. ^¿‘^‘*0“*'"^^ ¿^1 Palancar, Oca.áa, Pontevedra, S. Clemente, Ta-
Zaragoza, ». Jpan Yagne. Y en las Administraciones de correos de Alcalá de Henares, Arévalo , Antequera, Benavente, Gerona, Huelva, Manzanares, Mediha del Campo, Mtnda , MotUia del alan , 
lavera, Trujilio,-Tuy, Vigo, Habana y Puerto-Rico. ' - • - - __:=aB3iæm=saa«>—»

MADRID : IMPRENTA DEL CONSTITUCIONAL , a cabgo de d. c. m. llanos.


